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que creíamos que quedaba interrumpida la labor por el emprendida con tanto 
entuiasmo y perseverencia. Pero afortunadamente, la suerte quiso que no fue-
ra asi, viniendo á sustituirle quienes dotados de grandes aptitudes están reali-
zando algo de lo que fué la constante preocupación del Maestro; y con el vigor 
que les proporciona la juventud van arrollando todos los obstáculos que se in-
interponen en su camino. 

A ellos se debe la implantación en esta villa de las conferencias de Exten-
sión Universitaria, que tienen por objeto elevar la cultura de todos á fin de 
o>¿ . lar una sociedad nueva, libre de rutinas y prejuicios; y á ellos se deben 

Ct<55 iniciativas tan fecundas como esta y á las que hemos de prestar todo 
r t .Stro calor y nuestro apoyo si queremos, contribuir á la continuación de la 
o t i a del que siempre ocupará lugar preferente en nuestio corazón. 

Domingo Bosch 

© E á T l T U D 
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iMpuve una g ran satisfacción al inv i t a rme mis amigos á q u e 
•^cooperase con un escrito en el n ú m e r o dedicado á mi muy 

es t imado maestro José Vilaret, des t inado á enaltecer sus g r a n -
des v i r tudes , y á recordar sus laureles conquis tados en el culti-
vo de nues t ras facul tades tan embotadas , por desgracia , por la 
i ncu l tu ra y a t raso en que viviámos desde hacia m u c h o s años . 
Pero delante de la obra que yo prometí acometer , me siento 
débil, me falta, no voluntad , si, u n a preclara inteligencia y 
u n a cincelada p l u m a , que no de jando en mi y en lo más r e -
cóndi to del corazón todo lo que él siente, pudiera g rabar lo con 
letras de oro para que la posteridad viese como le a m á b a m o s y 
como sent imos su falta, los a l u m n o s que tuv imos la dicha de 
escuchar sus sap ien t í s imas y provechosas enseñanzas . 

No, no puedo, mi pobre inspiración cesa al da r paso á la g r i t i -
t u d q u e siento hacia mi quer ido profesor cuyos méritos se e n g r a n -
decen á medida que el t iempo va t r anscu r r i endo y las necesida-
des de la vida nos hacen comprende r el vacío que de ó entre 
nosotros, al cortarse el hilo de su existencia. 


